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Presentación
El estronismo1 climático es un concepto elaborado 

para referenciar los patrones de las políticas públicas 
sobre tierra, infraestructura, economía, derechos huma-
nos y otros que explican cómo llegamos a ser el país 
más vulnerable a la crisis climática de Sudamérica. Ta-
les políticas fueron bandera de la gestión de la dictadu-
ra cívico-militar de Alfredo Stroessner y persistieron 
durante los más de 30 años de la llamada “transición 
democrática”. De esta manera, las condiciones estable-
cidas por la dictadura estronista construyeron la estruc-
tura que posibilitó el avance de las relaciones capitalis-
tas en la actividad agrícola en Paraguay. El resultado de 

1	 El término “estronismo” es una castellanización utilizada para 
conceptualizar a las ideas políticas y económicas asociadas al 
dictador Alfredo Stroessner. También se ha utilizado, indis-
tintamente, la palabra “stronismo” (sin la e) para referirse al 
mismo concepto. La decisión de los autores de utilizar “estro-
nismo” (con la “e”) obedece razones gramaticales y de facilitar 
la lectura a audiencias regionales.

tal avance y de su imposición en los años 70, es la defo-
restación de millones de hectáreas de bosques nativos, 
la destrucción de la biodiversidad, contaminación de 
cauces hídricos, privatización de los bienes comunes y 
la expulsión de comunidades campesinas e indígenas 
de sus tierras y territorios.

El concepto fue creado al elaborar una línea de 
tiempo entre las emisiones históricas de gases de efec-
to invernadero de Paraguay cruzadas con el conjunto 
de decisiones políticas y económicas desde 1954. Allí 
se puede observar que la crisis climática paraguaya, la 
que inunda ciudades periódicamente y vuelve el aire 
irrespirable en incendios forestales, no es una casuali-
dad: es el resultado de priorizar los beneficios de due-
ños de tierras malhabidas, de los deforestadores del 
Chaco que exportan cuero para tapizar autos de lujo 
en Europa, quienes apoyaron –y apoyan– el terrorismo 
de Estado contra comunidades indígenas y campesi-
nas, los negacionistas y representantes de gremios de 
productores que atacan las ciencias que investigan los 
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En Paraguay 
las actividades 
extractivistas 
propias del 
agronegocio se 
encuentran en-
tre las principa-
les emisoras de 
gases de efecto 
invernadero 
(GEI)

efectos de los agroquímicos en la salud 
de niños y niñas, los hacedores de ciuda-
des sin derecho a la vivienda o transporte 
público. Esto es el estronismo climático: 
el conjunto de decisiones tomadas en la 
dictadura en materia política, económica 
y de violaciones de derechos humanos, 
perpetuadas en la transición democrática, 
y que han contribuido al calentamiento 
global solo para favorecer los negocios de 
los grupos de poder.

Introducción
La actual crisis climática tiene como 

origen directo las emisiones producidas 
por las actividades humanas desde la re-
volución industrial, de acuerdo al consen-
so científico; por lo tanto, es fundamental 
analizar el proceso productivo y reproduc-
tivo de la humanidad. Es así que la grave 
realidad del cambio climático ha dejado 
de asumirse como un simple fenómeno 
aleatorio que puede o no afectar a cier-
tos espacios geográficos del planeta poco 
o muy vulnerables a ciertas condiciones 
meteorológicas. Hoy día se ha empezado 
a visualizar y comprender la magnitud de 
las distintas catástrofes ecológicas, tam-
bién en una dimensión económica, social 
e histórica, es por ello que se s asume el 
término de “Crisis”.

En Paraguay las actividades extractivis-
tas propias del agronegocio se encuentran 
entre las principales emisoras de gases de 
efecto invernadero (GEI). La contamina-
ción de GEI a nivel país está concentrada 
en el sector agropecuario, específicamente 
a partir del “cambio de uso de suelo” –de-
forestación– y la agricultura. Este sector a 
su vez está concentrado en manos de apro-
ximadamente el 2% de la población que es 
dueña del 85% de las tierras en el país; esto 
se refleja en el índice de Gini en Paraguay 
que es de 0.93, lo cual da cuenta de una 
desigualdad casi perfecta en el país que 
posee la mayor concentración de tierras 
del mundo. Este nivel de concentración se 
caracteriza a su vez por la extranjerización 
del territorio, así para el año 2008 el 19,4% 
del territorio paraguayo se encontraba en 

posesión de extranjeros, de acuerdo al últi-
mo Censo Agrícola Nacional (CAN, 2008; 
Glauser, 2009).

La elevada producción de GEI per cá-
pita del Paraguay – y el porcentaje total de 
GEI del país a nivel Sudamérica –, se en-
cuentra en realidad reducido a un peque-
ño sector de la sociedad paraguaya, por lo 
que se observa la estricta relación existen-
te entre la crisis ecológica con el modo de 
producción y la estructura de clases en la 
economía paraguaya, cuya matriz agroex-
portadora basada en el complejo sojero 
transgénico, cárnico y cesión de energía 
hidroeléctrica, configura su dependencia y 
subordinación a los capitales extranjeros 
(Achucarro, 2020), y visibiliza con clari-
dad el modo de acumulación en el país por 
parte de capitales extranjeros se desarro-
lla a partir de la apropiación de bienes co-
munes y de la naturaleza, como la tierra, 
territorio, agua, potencia hidroeléctrica, 
entre otros.

Por lo tanto, los impactos de la matriz 
económica agroexportadora y la inserción 
de Paraguay en el sistema económico 
mundial como proveedor de materias pri-
mas por encima del cuidado de los bienes 
comunes, la naturaleza y la población es-
tán directamente relacionados a la historia 
que condujo a la desigual posesión de la 
tierra2.

Entrada de Paraguay 
al sistema económico 
mundial. Primer proceso 
de concentración y 
extranjerización de la tierra 
en Paraguay (1870-1950)

La organización socioeconómica para-
guaya, configurada en torno a la concen-
tración y extranjerización de la tierra y la 
renta, estuvo marcada por la Guerra de la 
Triple Alianza (1864-1870) (Izá Pereira, 

2	 La tierra es en tanto medio de producción 
como de territorio, ya que involucra a los bie-
nes comunes y de la naturaleza tales como el 
agua, la biodiversidad, el subsuelo, fertilidad, 
entre otros, además de las relaciones sociales 
de producción y de vida. (Izá Pereira, 2018)
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El 45% del 
territorio pasó 
a manos de 
las siguien-
tes empresas: 
“Industrial 
Paraguaya”, 
“Carlos Casa-
do” del Alisal, 
La Cía. Domin-
go Barthe, “The 
Paraguay Land 
y Cattle Com-
pany”; la Mate 
Larangeira; 
Liebig’s Extract 
of Meat; Socie-
té La Foncière 
y la Sociedad 
Rural Belga-
Sudamericana 
The Paraguay 
Land & Cattle 
Company

2018). Frente a la coerción de los aliados 
e Inglaterra y a través de las deudas de 
guerra, el gobierno promulgó dos leyes 
para la venta masiva de tierras públicas 
entre los años 1883 y 1885, momento que 
marca el establecimiento, por un lado, de 
grandes latifundios que constituyeron uni-
dades productivas de gigantesca dimen-
sión “casi auto-gobernadas, y en gran 
parte poco comunicadas entre ellas y el 
resto del país” y, por otro, de una clase de 
campesinos sin tierra. Ello implicó por lo 
tanto una transformación radical en el ré-
gimen de propiedad de la tierra. Así, sobre 
los escombros de la Guerra de la Triple 
Alianza, inició el período donde “cohabi-
tarían en el país personas sin tierra, y tie-
rras sin personas” (Rojas y Areco, 2017).

Por lo tanto, la Guerra contra la Triple 
Alianza significa una profunda marca en 
la recolonización de Paraguay, y es la base 
a partir de la cual se constituyó la estruc-
tura económica asentada sobre el latifun-
dio y la dominación de capitales extran-
jeros dedicados a la explotación forestal, 
la ganadería extensiva y la producción de 
yerba mate, en estructuras semi-feudales 
cuya producción fue orientada hacia la 
exportación para los mercados internacio-
nales3. (Palau Viladesau et al, 2007; Vuyk, 
2014, Rojas y Areco, 2017; Mandelik, 
2015; Fogel, 1979; Galeano, 1982).

Según Kleinpenning (2014) si para 
1870 el Estado paraguayo era propietario 
de 30.429.375 hectáreas4, entre 1885 y 
1914 se vendieron 24.700.000 hectáreas 
de estas tierras, lo cual representó la pér-
dida de más del 80% del territorio fiscal. 
Estas ventas de tierras fiscales se llevaron 
adelante por debajo del precio de merca-
do5, y fueron destinadas principalmente 
a extranjeros quienes contaban con ca-

3	 De esta manera, los principales productos de 
exportación en este periodo fueron tanino, ma-
dera y yerba mate

4	 De las cuales, 16.031.250 hectáreas correspon-
dían a bosques, 13.500.000 a campos, 1.575 a 
yerbales y solamente 489.375 hectáreas eran 
tierras privadas (Izá Pereira 2018).

5	 Totalizando US $ 10.600.000 (Kleinpenning 
2014).

pital y las condiciones para comprarlas6 
(Kleinpenning, 2014; Pastore, 1972; Fo-
gel, 2001; Brezzo, 2015). A partir de este 
proceso de alianza del capital internacio-
nal con la expresión política de la clase 
económicamente dominante – constituida 
por la oligarquía terrateniente subordina-
da a los intereses del capital extranjero 
– ocho consorcios quedaron con catorce 
millones de hectáreas, de las treinta y un 
millones con las que contaba el territorio 
nacional. Es decir, el 45% del territorio 
pasó a manos de las siguientes empresas: 
“Industrial Paraguaya”, “Carlos Casa-
do” del Alisal, La Cía. Domingo Barthe, 
“The Paraguay Land y Cattle Company”; 
la Mate Larangeira; Liebig’s Extract of 
Meat; Societé La Foncière y la Sociedad 
Rural Belga-Sudamericana The Para-
guay Land & Cattle Company (Rivarola, 
1993). Los dueños de las mismas, eran 
principalmente empresas y personas físi-
cas argentinas que tenían como actividad 
productiva la explotación del quebracho 
para la extracción del tanino. Esto signifi-
có una expansión de las empresas británi-
cas instaladas años antes en el noreste de 
Argentina para la misma actividad eco-
nómica. Por lo tanto, el Chaco paraguayo 
se convirtió en una extensión del modelo 
económico argentino, país que desempe-
ñaba el papel hegemónico en la región7 
(Vázquez, 2005; Yegros y Brezzo, 2013; 
Izá Pereira, 2018).

Sobre esta se desarrollaron los prime-
ros años del siglo XX. Para el año 1921 
había 32.746.713 hectáreas cultivables 
divididas en 36.233 propiedades, de las 
cuales 604 propiedades contaban con más 
de 10.000 hectáreas (1,64%) y concentra-
ban 24.922.310 ha, es decir el 76,11% del 
territorio agrícola del país; mientras tanto, 
las propiedades de 1 a 10 hectáreas ascen-
dían a 17.315 fincas (47,79%) y tenían 
tan solo 78.765 hectáreas, lo que repre-

6	 El plazo para la compra era corto y la exten-
sión mínima a ser adquirida era de 1.825 hec-
táreas.

7	 Desde finales del siglo XIX hasta mediados 
de la década del 50 del XX (Yegros y Brezzo 
2015).
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sentaba el 0,24% del área total agrícola, 
según los datos de la Biblioteca Nacional 
de Agricultura (BINA) del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería MAG (Izá Perei-
ra, 2018).

La desigualdad en la tenencia de la tie-
rra creada desde el final de la Guerra de 
la Triple Alianza empujó a la agricultura 
familiar campesina. De acuerdo a Tomás 
Palau durante las primeras décadas del si-
glo XX (1870-1950) la situación de la tie-
rra estuvo marcada por una dualidad pro-
ductiva: por una parte, los enclaves cons-
tituidos a partir de latifundios ganaderos, 
forestales y yerbateros donde se daba una 
apropiación privada de excedente econó-
mico y, por otra, pequeñas parcelas culti-
vadas por campesinas y campesinos para 
el autoconsumo y el mercado local8 (Pa-
lau Viladesau et al., 2007; Palau, 2012). 
Luego se desarrolló lo que se ha consi-
derado como un segundo ciclo de ex-
tranjerización (Izá Pereira, 2008) a partir 
de la dictadura cívico militar de Alfredo 
Stroessner (1954-1989), que ha definido 
las características sociopolíticas y econó-
micas del país.

Dictadura estronista. 
Profundización del latifundio, 
la dependencia económica 
y sus impactos sobre la 
naturaleza (1954-1989)

De acuerdo a Quevedo (2014), a la 
luz de Roberto Céspedes, Ramón Fogel 
y Mauricio Schvartzman, las “causas de 
la instauración y la dilatada permanen-
cia del régimen dictatorial devienen com-
prensibles solamente cuando se inscribe 
el fenómeno en líneas de larga duración, 
y se dirige la mirada hacia la evolución 

8	 Y desde la década del 60 hasta la actualidad, 
por el advenimiento y consolidación de la agri-
cultura mecanizada y la aplicación del paque-
te tecnológico de la revolución verde sobre la 
base de dos cultivos primarios, el algodón y la 
soja; posteriormente, desde finales de la década 
de los 90 la biotecnología transgénica, con un 
fuerte impulso principalmente hacia la soja, y a 
partir del golpe de Estado del 2012, el maíz.

de la estructura de clases de la sociedad 
paraguaya” (Quevedo, 2014).

Por ello es importante dar cuenta del 
contexto en el que se llevó adelante el gol-
pe que colocó a Stroessner al frente del 
régimen dictatorial que duró 35 años en 
el poder en Paraguay, en términos de la 
estructura de producción y la superestruc-
tura política.

En relación a la estructura productiva, 
en el momento del golpe el país consti-
tuía una sociedad agraria con la mitad 
de su Población Económicamente Activa 
(PEA) dedicada a actividades rurales y la 
economía asentada en la exportación de 
rubros agropecuarios. Este sector se en-
contraba en un estado de retraso y estan-
camiento, con una fuerte participación y 
por lo tanto dependencia, del capital in-
ternacional. El campesinado constituía la 
fracción de clase más grande en el país, 
compuesta por pequeños campesinos 
parcelarios y un campesinado pobre y 
sin tierra, en condición de «medieros» 
u «ocupantes». Mientras tanto, el capi-
tal nacional se orientaba a las activida-
des de comercio y acopio en vinculación 
con latifundios ganaderos e industrias de 
base artesanal. En 1950, la producción de 
bienes de capital participaba con el 1%9. 
Por lo tanto, la clase trabajadora urbana 
continuaba siendo sumamente pequeña 
como consecuencia del estancamiento 
de la economía nacional (Schvartzman, 
2017; Quevedo, 2014).

En términos de organización socio-
política, desde el análisis de Quevedo, 
la dictadura estronista fue precedida por 
una sucesión de regímenes autoritarios 
con participación militar, por lo cual se 
inscribió en un ciclo autoritario iniciado 
casi veinte años antes del golpe de Esta-
do de 1954. La coyuntura estuvo marcada 
por permanentes crisis internas por parte 
de los partidos tradicionales, que no se 
consolidaban debido a la inestabilidad de 
la clase a la que representaban. Quevedo 

9	 Una década después llegó al 2% y desde allí a 
1981, logra crecer solo al 3% del parque indus-
trial total (Schvartzman, 2017)

... la dictadura 
estronista fue 
precedida por 
una sucesión 
de regímenes 
autoritarios 
con participa-
ción militar, 
por lo cual se 
inscribió en un 
ciclo autoritario 
iniciado casi 
veinte años an-
tes del golpe de 
Estado de 1954.
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siguiendo a Roberto Céspedes10, expresa 
que la dictadura cívico-militar estronista 
se dio como consecuencia de una coyun-
tura de conflictos entre las fracciones de 
clases dominantes que no pudieron ser re-
sueltos, lo cual ha llevado a la emergencia 
de una solución bonapartista, en términos 
gramscianos (Quevedo, 2014).

54 al 60. Institucionalización 
del poder hegemónico del 
estronismo

De acuerdo a Luis Rojas (2014), el 
golpe que llevó al Gral. Stroessner a 
tomar el control del Estado en 1954, se 
dio en un escenario rural de conflictos 
y mucha desigualdad. Si bien más de la 
mitad de la población económicamente 
activa se dedicaba a la agricultura, en 
general de subsistencia, el censo agrícola 
de 1956 registraba que la mayoría de los 
pequeños productores no poseían docu-
mentos sobre las tierras que ocupaban. 
Por su parte, las fincas campesinas (130 
mil fincas) de menos de 20 ha solo abar-
caban el 4,3% de las tierras, mientras que 
los latifundios de más de 5000 ha (530 
fincas) ocupaban el 74% del territorio 
(Rojas Villagra, 2014). Solamente el 4% 
del territorio censado correspondía a ac-
tividades agrícolas, mientras que el 31% 
estaba dedicado a explotaciones foresta-
les y el 53% a la ganadería (Rojas Villa-
gra y Areco, 2017).

Charles Quevedo (2014) afirma que, 
de acuerdo al mismo censo agrícola, el 
78% de las tierras agrícolas y ganaderas 
estaban en poder de 1.552 terratenientes 
cuyas actividades económicas se basaban 
preferentemente en la ganadería, la ex-
plotación forestal, el comercio y la usura. 
Los mismos- representantes de la llamada 
“burguesía compradora”- constituían una 
de las clases fundamentales11, junto con 

10	 En su trabajo “Emergencia y consolidación de 
una dictadura militar en Paraguay”.

11	 En su conjunto, esta clase se caracterizaba por 
su debilidad y escaso nivel de integración, lo 
cual impedía la consolidación del sistema he-
gemónico.

la “burguesía internacional”, representada 
por las compañías angloargentinas y nor-
teamericanas que controlaban la econo-
mía de enclave (Quevedo, 2014).

Durante los años cincuenta se dio el 
inicio de la transición a un periodo de 
crisis y decadencia de la economía de en-
claves yerbateros, madereros y tanineros, 
debido a que las exportaciones de los la-
tifundios forestales fueron afectadas por 
el bajo precio del tanino en el mercado 
internacional como consecuencia de la 
aparición de productos sustitutos, al sur-
gimiento de nuevos productos químicos 
para el curtido del cuero, y por la esca-
sez del quebracho, que fue muy explotado 
en los años anteriores; y en el caso de la 
yerba, por la fuerte oferta de otros países 
(Rojas Villagra, 2014).

Así, durante la década de 1950 se ini-
ció la retirada de las empresas que explo-
taban el quebracho para la extracción del 
tanino del Chaco12. Fue en este escenario, 
que la agricultura y la ganadería se conso-
lidaron y se expandieron en la región, lo 
que conllevó a un nuevo periodo de mo-
dernización, con fuerte presencia de em-
presas agroindustriales transnacionales. 
En este proceso, la política de la dictadura 
estronista reorientó su estrategia geopolí-
tica hacia Brasil, a través de inversión en 
infraestructura y colonización agraria en 
dirección al Este, que tuvo como punta de 
lanza la construcción de la Ciudad Puerto 
Presidente Stroessner13 (Rojas, 2017; Izá 
Pereira, 2018).

En términos territoriales este cambio 
en la orientación geopolítica tuvo cuatro 
pilares fundamentales: 1. La necesidad 
de poblar las zonas más inhóspitas del 
territorio, como lo era en ese momento la 
selva altoparanaense, frente a los reque-
rimientos de control territorial previsto 
en la Doctrina de Seguridad Nacional; 

12	 Algunas empresas se desplazaron al continen-
te africano y otras, simplemente, pararon la 
explotación.

13	 En la década siguiente, se institucionalizó un 
programa de colonización denominado “Mar-
cha hacia el Este”, con el interés puesto en la 
colonización de la frontera.

... durante la 
década de 1950 
se inició la 
retirada de las 
empresas que 
explotaban el 
quebracho para 
la extracción 
del tanino del 
Chaco. Fue en 
este escenario, 
que la agricul-
tura y la gana-
dería se conso-
lidaron ...
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2. Desarticular las incipientes organi-
zaciones campesinas a través de la des-
comprensión de su población asentada 
en la zona central de la Región Oriental 
-Departamentos de Paraguarí, Cordillera, 
Central, Guairá y porciones de Caazapá 
y Misiones-; 3. Generar un fuerte clien-
telismo político a través de la entrega de 
tierras que se inició en los últimos años 
de la década del 50; 4. La función moder-
nizadora que cumple el Estado14 (Palau y 
Heikel, 2016; Kleinpenning y Zoomers, 
1988; Vázquez, 2006; Rojas y Areco, 
2017; Izá Pereira, 2018). 

Por otro lado, en la misma década, 
Brasil desarrolló la Marcha hacia el Oes-
te, como parte de un proceso de moderni-
zación conservadora de la agricultura que 
se extendió principalmente a los Estados 
de la región sur del país, con la expansión 
de la economía agropecuaria brasileña en 
los Estados de Paraná y Mato Grosso, en 
la frontera con Paraguay. A partir de ese 
proceso, la población del Estado de Pa-
raná aumentó en la década del 50 en un 
70%. En ese momento, se inicia asimis-
mo la migración de campesinos y grandes 
productores brasileños hacia Paraguay 
(Riquelme y Kretschmer, 2016; Rojas y 
Areco, 2017; Izá Pereira, 2018).

De tal manera, a partir de la déca-
da del 50 la participación del Estado fue 
decisiva en los intensos movimientos 
poblacionales que definieron a su vez lo 
que Schvartzman (1988) y Fogel (1979) 
han caracterizado como una extensa re-
composición de la producción agraria a 
partir de condiciones adecuadas para “la 
introducción sistemática de la economía 
capitalista en el medio social con el pre-
dominio del control estatal” (Fogel, 1979; 
Schvartzman, 1988).

En esta década también la dictadura 
stronista llevó adelante un estrechamiento 
de vínculos geopolíticos con los Estados 

14	 Los grupos políticos vinculados al aparato 
estatal combinaron la solución de los pro-
blemas inmediatos que planteaba la presión 
campesina sobre la tierra, con sus necesidades 
de ampliar sus bases sociales (Fogel, 1979; 
Schvartzman, 1988).

Unidos (EEUU), a partir de créditos de 
instituciones públicas y privadas de ese 
país. En 1956 Stroessner logró afianzar 
el respaldo norteamericano de manera a 
fortalecer el poder del gobierno, a partir 
de una cooperación que incluyó aspectos 
de seguridad interna (por ejemplo, el esta-
blecimiento de cerca de 2000 agentes de 
la CIA, para contener la amenaza comu-
nista). En el año 1957 Stroessner firmó el 
primer Acuerdo Stand-By con el FMI por 
5,5 millones de dólares, con una política 
de fuertes ajustes monetarios y fiscales y 
devaluación de la moneda. Con ello, la 
deuda externa del sector público pasó de 8 
millones de dólares en 1950 a 31 millones 
en 1960 (Rojas, 2014). En este escenario, 
la dictadura estronista fortaleció el libre 
mercado con políticas tales como la apro-
bación de una ley de incentivos al capital 
extranjero y la disolución de la Compañía 
Paraguaya de la Carne en 1956, que tenía 
como función garantizar la provisión de 
carne al mercado interno, monopolizando 
la faena y comercialización de ganado. 
(Rojas, 2014)

Para fines de los años 50, a la par de 
estas medidas económicas de libre merca-
do y geopolíticas de subordinación a los 
intereses imperialistas de Estados Unidos 
y Brasil, Stroessner había reprimido y 
controlado tanto a la disidencia del Par-
tido Colorado como a las organizaciones 
sociales independientes y a la dirigencia 
opositora. Además, desarrolló una vio-
lenta represión al movimiento obrero en 
la huelga general de 1958 y a los/as estu-
diantes en 1959, con la disolución de la 
Cámara de Representantes el mismo año, 
y una también violenta campaña militar 
contra los dos movimientos guerrilleros 
existentes, el FULNA y el Movimiento 14 
de mayo. Rojas, 2019)15.

15	 Disponible en: https://bit.ly/3s0HhGd
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Década del 60. Inicio de 
la modernización agrícola 
y profundización de la 
extranjerización de la 
economía

En la década del 6016 se consolidó el 
gobierno autoritario en base a un régimen 
de partido único, el control de las FFAA, 
apoyo terrateniente, y fuerte intervención 
del Estado con una combinación de polí-
tica de “contención salarial” y “medidas 
represivas para frenar la demanda obrera 
por mejores condiciones de trabajo”17, 
dejando sin oxígeno a los disidentes. 
Con ello, de acuerdo a Fogel (1979) y 
Schvartzman (1988), “el costo de la larga 
duración y estabilidad del sistema autori-
tario lo pagó íntegramente la clase obre-
ra” (Fogel, 1979; Schvartzman, 1988).

Al mismo tiempo se intensifican pro-
yectos de desarrollo con apoyo del De-
partamento de Estado de los EEUU en el 
marco de la Alianza para el Progreso18, a 
la cual ingresó en el año 1961, lo cual le 
permitió acceder a una fluida disponibili-
dad de recursos financieros internaciona-
les. Estos créditos resultaron fundamen-
tales para la aplicación de las políticas 
adoptadas por el estronismo, así como 
determinantes para le expansión de las in-
versiones públicas para construir rutas y 
campos experimentales. La creación del 
Banco Nacional de Fomento (BNF) du-
rante el mismo año, constituyó uno de los 
hitos de este proceso. Tenía como uno de 
sus objetivos principales asistir con crédi-
tos a productores que tuvieran títulos de 
propiedad, lo cual en la práctica implicó el 
apoyo dirigido exclusivamente a media-

16	 Ocurrieron cambios económico-sociales y po-
líticos.

17	 Represión a la huelga obrera del 58, a las mo-
vilizaciones estudiantiles y eliminación de las 
guerrillas formadas por liberales y febreristas, 
el Movimiento 14 de Mayo, y comunistas, el 
Frente Unido de Liberación Nacional– FUL-
NA, entre los años 1959 y 1960. 

18	 Creada por EE.UU., era un programa de me-
didas económicas y políticas para combatir la 
influencia de la Revolución Cubana en Suda-
mérica, es decir, para extender la influencia nor-
teamericana en América Latina (Arnold, 1971)

nos y grandes establecimientos producti-
vos (Rojas, 2014).

En el marco de la Alianza para el Pro-
greso, la dictadura estronista intervino 
activamente en el sector agrario. Por un 
lado, a partir de la aplicación de medidas 
de austeridad en función de la estabili-
dad monetaria, y una estrategia económi-
ca de desarrollo hacia afuera basada en 
las exportaciones -principalmente carne 
y madera- con lo cual se facilitaron las 
condiciones para la radicación de capital 
extranjero (Schvartzman, 2017; Rojas, 
2014). Por otro lado, se pusieron en mar-
cha cuatro grandes proyectos: i. Plan de 
desarrollo ganadero, ii. Plan nacional de 
Trigo, iii. Colonización y iv. Construcción 
de infraestructura caminera. El programa 
de colonización -que consistió en el de-
sarrollo de reasentamientos de poblacio-
nes con el objetivo de aliviar la tensión 
sobre los minifundios pulverizados en la 
Región Central de manera a desmovilizar 
la organización campesina, controlar la 
emergencia de guerrillas que se desarro-
llaron en la zona, junto con el proceso mal 
llamado de “Reforma Agraria”- fueron 
pilares programáticos de Stroessner, en 
un contexto internacional configurado por 
requerimientos en la demanda externa de 
producción de alimentos (Schvartzman, 
2017; Palau y Heikel, 2016; Rojas, 2014).

Por su parte, en concordancia a lo ema-
nado a partir del Seminario de Reforma 
Agraria que se desarrolló en el año 1958, 
y que tuvo una marca profundamente anti 
campesina (Pastore, 2013), se sanciona-
ron dos leyes estratégicas para el proce-
so controlado de distribución de tierra. 
La Ley de “Reforma Agraria” o Ley N° 
854/63 que creó el Estatuto Agrario mo-
delado de acuerdo a las recomendaciones 
de la Alianza para el Progreso, en reem-
plazo al de 1940. Este Estatuto creó una 
nueva agencia de la tierra, el Instituto de 
Bienestar Rural (IBR) a partir de la san-
ción de la Ley N° 852/63, reemplazando 
al Instituto de Reforma Agraria (IRA) de 
1951 (Pastore, 2013; Schvartzman, 2017; 
Hetherington, 2014; Rojas, 2014).

“En la déca-
da de 1960 se 
consolidó el 
gobierno auto-
ritario en base 
a un régimen 
de partido úni-
co, el control 
de las FFAA, 
apoyo terrate-
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del Estado con 
una combina-
ción de política 
de “contención 
salarial” y “me-
didas represi-
vas...”.
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El proceso de colonización asumió 
nuevas características. El IBR se conver-
tiría en la principal oficina del Partido Co-
lorado con la creciente red de clientelismo 
prebendario a nivel rural (Turner, 1993; 
Hetherington, 2014) y despejaría el cami-
no para la venta de tierras a brasileños y 
corporaciones transnacionales de los sue-
los más fértiles del país en Alto Paraná, 
Canindeyú e Itapúa; permitiría además la 
consolidación de los grupos sociales liga-
dos al aparato estatal por la emergencia 
de nuevas fracciones de clases dominan-
tes, compuestas por jefes políticos y mi-
litares, es decir, la corrupción formó parte 
esencial del proceso de colonización, con 
lo que se alimentó el proceso a la nueva 
clase de terratenientes surgida bajo el am-
paro de Stroessner. Si bien los extensos 
latifundios madereros y yerbateros en de-
cadencia fueron afectados –se calcula que 
en la década de 1960 fueron creadas cerca 
de 300 colonias que abarcaban unos dos 
millones de hectáreas donde se asentó a 
miles de familias campesinas– la tierra 
fue redireccionada, por un lado, hacia par-
celas pequeñas de 20 ha para los agricul-
tores campesinos y en el mismo proceso, 
por otro lado, se llevó adelante la parce-
lación de lotes ganaderos de 200, 1000 e 
incluso 2000 ha en beneficio de militares 
y políticos cercanos al régimen, contra-
diciendo los principios expresados en el 
Estatuto Agrario del propio gobierno dic-
tatorial, lo cual permitió el nacimiento de 
una nueva oligarquía terrateniente a partir 
del reparto ilegal de lotes conocidos en 
la actualidad como “tierras mal habidas” 
(Rojas, 2014).

Como consecuencia de la política de la 
dictadura estronista orientada a la menor 
cantidad de inmuebles privados, y a la su-
puesta limitación de recursos financieros 
oficiales, la mayoría de las colonias cam-
pesinas fueron ubicadas en tierras fiscales 
de poca fertilidad que se encontraban ale-
jadas de los centros de comercialización 
y servicios sociales. Además, el Estado 
no acompañó el proceso de colonización 
campesina con créditos, asistencia técni-

ca, ni servicios básicos – a diferencia de 
lo realizado con las empresas orientadas 
al agronegocio –, de forma que estas colo-
nias no contaban con las condiciones ne-
cesarias para desarrollar cultivos de forma 
sostenible. En el contexto de precariedad 
y la ardua tarea de desmontar parcelas, de 
las 20 ha que las familias campesinas te-
nían asignadas, se utilizaban solamente de 
3 a 5 ha, con lo cual se reprodujeron orga-
nizaciones minifundiarias de subsistencia 
y baja productividad, motivo por el cual 
las colonias campesinas entraron en deca-
dencia con mucha rapidez (Schvartzman, 
2017; Rojas, 2014). 

A partir de esta estructura, se transfor-
mó la configuración social y física de la 
región oriental del país, con la expulsión 
de la mayoría de los pueblos indígenas19 – 
que hasta ese momento habían tenido una 
relativa independencia con respecto al Es-
tado Paraguayo– y condujo a la destruc-
ción de los bosques, que se transformaron 
en tierras aptas para la agricultura y la 
ganadería (Fogel, 1979; Palau y Heikel, 
2016; Galeano, 1982; Schvartzman 2017; 
Hetherington, 2014; Rojas, 2014).

Así, la colonización impulsada por la 
dictadura estronista constituyó un proyec-
to de incorporación de bosques nativos a 
la frontera agropecuaria en Paraguay. Al 
respecto, Schvartzman (1974) sostenía 
que la colonización se trató de un caso de 
“explotación demográfica”, ya que con 
la creación de nuevos asentamientos, se 
creó un plusvalor a partir de la valoración 
de tierras vírgenes y selváticas que fue-
ron ganadas gracias al trabajo de colonos 
campesinos migrantes para la producción 
agrícola-ganadera, en un contexto confi-
gurado por la demanda internacional de 
alimentos. Por lo tanto, fueron los/as cam-
pesinos/as migrantes quienes transforma-
ron los bosques en lugares aptos para el 

19	 Los indígenas fueron reducidos a vivir en pe-
queñas reservas de tierra empobrecida, bajo la 
dirección del Instituto Nacional del Indígena 
(INDI). “Desde sus nuevas reservas vieron la 
instalación de las colonias del INDERT, ligadas 
a una nueva red de rutas que atravesaron todos 
los bosques de la región” (Hetherington, 2014).
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establecimiento de colonias preparadas 
para la agricultura (Schvartzman, 2017; 
Rojas, 2014), pero no quienes disfrutaron 
de los beneficios de ampliar la frontera 
agrícola

Además el IBR, como parte de la 
política estronista, regaló tierras a altos 
miembros del ejército, funcionarios pú-
blicos, políticos y grandes empresarios 
del entorno cercano a la dictadura. Estos 
recibieron fincas de cientos y hasta miles 
de hectáreas, muy superiores a los límites 
establecidos para las familias campesinas. 
(Guereña y Rojas, 2016).

En la década de 1960 se inició la mo-
dernización de la agricultura con créditos 
públicos para la mecanización, primero 
del trigo y luego de la soja (Rojas, 2014). 
La producción mecanizada se centró en la 
producción de trigo, soja y la ganadería, 
con especialización exportadora –en espe-
cial la soja y el algodón–. Esto provocó, 
por un lado, una retracción creciente de 
la producción de rubros alimentarios bá-
sicos y una mayor dependencia de parte 
de los agricultores de las agroindustrias 
extranjeras para la obtención de créditos 
e insumos, y la venta de sus productos. Y, 
por otro lado, mayor concentración de tie-
rras en manos de los nuevos empresarios 
agrícolas ya que, con el tiempo, éstos fue-
ron adquiriendo las propiedades que for-
maban parte de las colonias campesinas, 
debido a que las tierras empezaron a ser 
vendidas por las deudas contraídas ante el 
BNF, dadas a partir de la implementación 
de este plan (Schvartzman, 2017).

Década del 70. Imposición 
del modelo de agronegocio

La década de 1970 se caracterizó por 
un crecimiento generalizado de la corrup-
ción y la entrega de tierras malhabidas que 
tuvo como correlato una enorme y fraudu-
lenta acumulación de riquezas entre los 
sectores cercanos al dictador. Además, se 
extendieron los circuitos económicos ile-
gales a través del tráfico de drogas y otros 
productos como rollos y armas, que en su 
conjunto propiciaron el nacimiento de la 

burguesía nacional llamada “fraudulenta” 
(Rojas, 2014).

En esta década se dieron picos de re-
presión tanto en el campo como en la 
ciudad. El campesinado paraguayo ya 
estaba comenzando su organización en 
movimientos sociales, es decir, las orga-
nizaciones campesinas habían empezado 
a militar en contra del régimen como fue 
el caso de las Ligas Agrarias Cristianas 
(LAC) (Morínigo, 2003; Telesca, 2004; 
Hetherington, 2011; Izá Pereira, 2014). 
Esta organización resultó violentamente 
reprimida por la dictadura estronista en el 
año 1976, en un proceso conocido como 
“la pascua dolorosa”, en el marco de la 
política de seguridad nacional donde el 
movimiento popular representaba un “pe-
ligro para la política de seguridad nacio-
nal” (Mora, 2006).

En este escenario se llevó adelante la 
imposición del modelo del agronegocio, a 
partir de la profundización de la economía 
basada en las agroexportaciones, del for-
talecimiento del algodón, la soja y la car-
ne, y el estímulo a la inversión por parte 
de empresas extranjeras en el país, con la 
aprobación de dos nuevas leyes de incen-
tivos al capital privado, en 1970 y 1975, y 
el ingreso de un enorme flujo de capital, 
por medio de créditos externos (Schvartz-
man, 2017; Rojas, 2014).

Por su parte, las exportaciones de al-
godón y soja tuvieron un comportamien-
to ascendente durante esta década y gran 
parte del crecimiento del PIB, hasta cerca 
del 10 % por varios años, se debió a incre-
mentos de producción de estos productos 
agrícolas y al alto precio de los mismos 
en el mercado internacional, junto a la 
construcción de las represas hidroeléctri-
cas20. Con ello, el cultivo de soja aumentó 
de manera exponencial en las explotacio-
nes de tipo farmer –en manos de familias 
extranjeras– y en las medianas y grandes 
empresas brasileñas, con lo cual la mayor 

20	 Lo que indica el alto grado de incertidumbre 
de la economía paraguaya, debido al fortale-
cimiento de la especialización productiva en 
estos rubros agrícolas de exportación.
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parte del cultivo de estos rubros agríco-
las de exportación estaba en manos de 
empresarios extranjeros, particularmente 
brasileños. Este proceso impactó en el 
desplazamiento de otros cultivos tradi-
cionales de las exportaciones paraguayas 
(yerba, madera, tanino) que habían entra-
do en decadencia a partir de la década del 
50 (Ibid).

El proceso de extranjerización y con-
centración de la tierra y la renta por parte 
de las medianas y grandes empresas bra-
sileñas que se instalaron en el país desde 
finales de los 60 y sobre todo durante los 
70, y que tuvo como correlato el aumento 
en la formación de asalariados rurales, se 
desarrolló a través de la política estronista 
vinculada al “desarrollo rural integrado” 
que tenía como objetivo la expansión de 
la agricultura capitalista en combinación 
con la inmigración brasileña, inicialmen-
te en los Departamentos de Alto Paraná 
y Canindeyú. Esta política recibió apoyo 
y se institucionalizó con el denominado 
“Proyecto de Desarrollo Rural Integrado” 
que fue sostenido ideológica y financiera-
mente por el Banco Mundial (BM). Tuvo 
como objetivo acelerar la modernización 
agrícola supuestamente como “medio 
para la erradicación de la pobreza ru-
ral”, discurso que se repite hasta hoy en 
los programas agrícolas financiados por el 
BM. Para el efecto se aplicó una estrategia 
basada en la eliminación de la economía 
de subsistencia a partir de su transferencia 
a la economía de mercado (Ibid).

El resultado inmediato de tal impulso 
consistió en la multiplicación por 10 de 
las superficies cosechadas de algodón. Las 
condiciones del programa en altos montos 
de los créditos, baja de los precios agríco-
las21 y la acumulación de los intereses mo-
ratorios por el incumplimiento forzado de 
las amortizaciones, hicieron que luego de 
4 o 5 años de recibir los primeros créditos, 
los lotes quedaran a disposición del Ban-
co y pasaran a constituir fracciones más 

21	 Sobre todo, a partir de la década del 80.

grandes en los territorios de las pequeñas 
o medianas empresas brasileñas. 

Con ello, las 20 ha que le correspon-
dían originalmente a cada colono cam-
pesino paraguayo se transmutaron en las 
120 has que –como mínimo– tenían para 
1977 las explotaciones agrícolas predomi-
nantemente brasileñas. De esa manera se 
aceleró el desarraigo de los colonos cam-
pesinos, y por lo tanto, la expansión de la 
economía de mercado se llevó adelante a 
costas de la asalarización del campesino 
“liberado” de la propiedad de la tierra y 
de la pequeña producción de subsistencia.

La Marcha al Este que en 
realidad fue al Oeste

La Marcha hacia el Este en Paraguay 
coincidió con la Marcha hacia el Oeste en 
Brasil, proceso que había comenzado con 
la reorientación geopolítica de la dictadu-
ra hacia Brasil en la década de los 50, se 
desarrolló en la década de 1960 e intensi-
ficó en la década de 1970, lo que acentuó 
el problema de la tierra, por la presencia 
de brasileños que extendieron la frontera 
agrícola del vecino país sobre Paraguay, 
con grandes beneficios y mayores recur-
sos, que los/as campesinos/as paraguayos/
as.

Los brasileños que se radicaron en el 
país para llevar adelante sus actividades 
productivas, lo hicieron empujados por la 
expansión del polo industrial de San Pa-
blo, que provocó la migración brasileña en 
primera instancia al oeste, principalmente 
en los Estados de Paraná y Matto Grosso 
en la frontera con el país, que posterior-
mente los llevó a migrar a Paraguay debi-
do a las condiciones propicias que ofrecía 
el país a partir de la política estronista de 
estímulo a la inversión de capitales ex-
tranjeros consistente en: el ofrecimiento 
de tierras baratas en la región oriental del 
país, privilegios crediticios y tributarios, 
y permisividad de destrucción ambiental 
(Schvartzman, 2017; Rojas, 2014).

La especulación de tierras que propi-
ció este proceso a partir de la demanda 
de brasileños sobre la misma, tuvo como 
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consecuencia el aumento del valor de las 
tierras de Alto Paraná, cuyos precios em-
pezaron a determinarse por las leyes del 
mercado. Así, para el año 1973 la tierra 
colindante con Brasil tomó un valor ex-
traordinario al que solo podían acceder los 
grandes capitales.

Con todo ello, quedó claro cómo las 
políticas de “reforma agraria” o “bienes-
tar rural” y “desarrollo rural integrado” 
se orientaban fundamentalmente a: 1. La 
constitución de grandes latifundios, 2. La 
especulación sobre la tierra y 3. La incor-
poración masiva de capital, es decir, a la 
acumulación capitalista, con el estímulo 
a la nueva empresa agrícola mecanizada 
y la consecuente distribución desigual 
de la riqueza social. En este contexto, el 
campesino paraguayo sin acceso a crédi-
tos ni asistencia, fue desarraigado y pasó 
a constituir parte de la fuerza de trabajo 
asalariada. De esta manera, se incorporó 
de manera subordinada y dependiente22 al 
sistema productivo y economía brasileña, 
con visto bueno de la política oficial, res-
paldada a su vez por organismos multina-
cionales tales como el BM o el FMI.

Así, según datos de Laíno (1977), 
desarrollados en el libro Contribucio-
nes al Estudio de la Sociedad Paraguaya 
(Schvartzman, 1988), se estimaba que en 
el año 1971 residían en los Departamen-
tos de Alto Paraná, Caaguazú y Amambay 
entre 25 y 30 mil colonos brasileños, en 
13 colonias. Para 1976 se estimaba que la 
población brasileña en Paraguay había as-
cendido a 130 - 160 mil personas, lo cual 
representaba el 6% de la población nacio-
nal (Schvartzman, 2017).

Con la migración brasileña en los años 
70 y dentro del marco de la “Revolución 
Verde” -consistente en el desarrollo de 
tecnología aplicada a la mecanización, los 
agroquímicos y las semillas- se aceleró 
la mecanización de la agricultura y cre-
ció intensamente el cultivo de soja en la 

22	 Como se señaló previamente, la colonización 
se trató, para Mauricio Schvartzman, de una 
“explotación demográfica” de la población 
campesina

frontera con Brasil, lo cual representa una 
cuestión crucial en la estructura económi-
ca del país hasta la actualidad. Ello tuvo 
un correlato internacional, ya que en esta 
década el capital internacional transformó 
al mundo rural –particularmente– en bene-
ficio del sector de las finanzas, a partir de 
la subsunción de la agricultura a la lógica 
del capital en toda América Latina, en un 
contexto determinado por la presencia de 
dictaduras cívico-militares en la región, 
que fue funcional para la reprimarización 
de las economías, con la apropiación de 
tierra, territorio, bosques, agua, biodiver-
sidad, etc.23 (Almeyra, 2014).

En este sentido, la dictadura estronista 
en Paraguay implementó además el “Plan 
Nacional de Soja” desde la zafra 1971/72, 
con lo cual para el año 1973 el Paraguay 
tenía 15.500 hectáreas de soja cultivadas24, 
según datos del MAG (Villagra, 2009), de 
forma tal que la agricultura comercial in-
vadió todas las áreas de colonización, con 
mayor intensidad en la frontera con Bra-
sil. De este modo es posible afirmar que el 
cultivo de soja en el país y su desarrollo, 
están directamente relacionados con la 
extranjerización del territorio paraguayo, 
de la mano con la migración brasileña25. 
Por lo tanto, esta acelerada expansión de 
la frontera agrícola, produjo la expulsión 
de comunidades campesinas e indígenas, 
y la deforestación masiva del Bosque At-
lántico del Alto Paraná (BAAPA).

De acuerdo a Schvartzman, la penetra-
ción brasileña no debe ser entendida sim-
plemente como la entrada de inmigrantes 
guiados por su “viveza” en un contexto 

23	 Y demás bienes comunes como la educación. 
Así, a mediados de los 70 la Universidad Na-
cional de Asunción abre la Facultad de Agro-
nomía (hoy Facultad de Ciencias Agrarias), 
con un claro sesgo tendiente al desarrollo de la 
agricultura mecanizada (Portillo, 2018).

24	 Y en la década de 1980 ya se desarrollaron 
conflictos como consecuencia de la expansión 
de la soja en toda la frontera oriental de Para-
guay (Villagra, 2009).

25	 Desde el establecimiento de corporaciones ex-
tranjeras y transnacionales en el país, ocurrió 
la acentuación de la concentración de la tierra 
a partir de los 90 en el marco de la ofensiva 
neoliberal.
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configurado por la corrupción estatal26, 
sino como la penetración del “desarrollo” 
capitalista por vía de la modernización 
conservadora de la agricultura, con las 
características propias de la acumulación 
capitalista en una economía primaria, de-
pendiente y subordinada al capital extran-
jero (Schvartzman, 2017).

Construcción de la Represa 
Hidroeléctrica de Itaipú

En este proceso, Brasil se convirtió en 
el principal socio comercial del país du-
rante la década del 70. El sometimiento del 
país a los intereses de Brasil tomó mayor 
envergadura a partir de la firma del Trata-
do de Itaipú para la construcción de esta 
hidroeléctrica, el 26 de abril de 1973. La 
misma se llevó a cabo a través de la alianza 
entre las dictaduras cívico-militares para-
guaya y brasileña, que a su vez respondían 
a los mandatos del imperialismo nortea-
mericano bajo la doctrina de seguridad mi-
litar en el contexto de Guerra Fría.

Este Tratado representó un punto cla-
ve en la consolidación de la dependencia 
paraguaya del Brasil y de Estados Unidos, 
ya que implicó la cesión tanto de territo-
rio nacional, así como el aprovechamiento 
de la energía producida y la gestión de la 
entidad binacional de Paraguay al Brasil, 
a partir del endeudamiento del pueblo pa-
raguayo –y brasileño– con capitales ex-
tranjeros, en una deuda en su mayor parte 
espuria (Vuyk, 2019).

El artículo XIII del Tratado sostiene 
en su parágrafo único, que las Altas Par-
tes Contratantes -Estado brasileño y Es-
tado paraguayo, a través de Eletrobras y 
ANDE, respectivamente- “se comprome-
ten a adquirir, conjunta o separadamente 
en la forma que acuerden, el total de la po-
tencia instalada”. Ello representa el dere-
cho de adquisición del Estado brasileño a 
través de Electrobras de la energía corres-
pondiente al Paraguay y, en consecuencia, 

26	 Que sí existió y fue fundamental para la conso-
lidación de la dictadura estronista y su desarro-
llo en el poder

la imposibilidad del Estado paraguayo de 
disponer libremente del 50% de la energía 
de Itaipú que le corresponde cuando no la 
utilice en su totalidad. El derecho de ad-
quisición de la energía, establecido en el 
Artículo XIII para el Estado brasileño, es 
la obligatoriedad del Estado paraguayo de 
ceder su energía. En este marco, de 1984 a 
2017 Paraguay cedió 85,7% de su energía 
al Brasil, utilizando éste un total de 92,9% 
de toda la energía producida en Itaipú has-
ta hoy (Vuyk, 2019). Estos hechos, con-
solidaron la dependencia paraguaya del 
Brasil en términos políticos y económi-
cos. Y, por otro lado, subordinaron el fu-
turo del país a un estricto sometimiento a 
fuentes de energías no renovables, siendo 
que por “tratado” la producción de ener-
gía hidroeléctrica corresponde en un 50 % 
al Paraguay.

A pesar de ser la primera hidroeléctrica 
en producción energética del mundo27, y 
la segunda mayor en potencia instalada, 
con 14.000 MW, a partir de 20 unidades 
de generadores de energía, el Paraguay 
sigue siendo sumamente dependiente de 
fuentes “no renovables”, como ser la bio-
masa y los “derivados del petróleo”. Esta 
dependencia también está relacionada con 
el índice de deforestación histórica a nivel 
nacional, ya que en su mayoría la biomasa 
que se utiliza tanto a nivel industrial como 
doméstico proviene de bosques nativos. 

Dicho de otro modo, el “nefasto tra-
tado de Itaipú”, uno de los principales le-
gados de la dictadura estronista, fue una 
causa importante para el atasco económi-
co histórico28, el poco o nulo desarrollo 
industrial a nivel país, además de ser el 
principal motivo de dependencia de fuen-
tes de energía no renovables hasta el día 

27	 Desde el inicio de la producción hidroeléctrica 
el 5 de mayo de 1984, la entidad binacional 
Itaipú ha generado a la fecha más de 2.500 
millones de megavatios/hora (MWh). En la 
actualidad satisface entre el 15 y 17% de la ne-
cesidad energética del Brasil – principalmente 
industrias internacionales establecidas en San 
Pablo –, y entre el 72 y 92% de la necesidad 
energética del Paraguay. (Vuyk, 2019)

28	 Para más información sobre la deuda corrup-
ta de Itaipú y sus consecuencias políticas ver: 
https://bit.ly/3qZDwjk
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de hoy, pudiendo ser un país ejemplar en 
términos de buenas prácticas climáticas 
teniendo en cuenta la “grandísima pro-
ducción de energía eléctrica” que existe 
ya desde los años 80.

Década del 80. Recesión y 
crisis del estronismo

En la década del 80 se vivió una fuerte 
recesión económica propiciada por el fin 
de la construcción de Itaipú y Yacyretá, que 
tuvo como consecuencia el disparo del des-
empleo por la cesantía de los/as obreros/as 
de las represas. Esta situación fue profun-
dizada por el alto endeudamiento estatal 
y la intensidad de la presión inflacionaria 
(Schvartzman, 2017; Rojas, 2014).

Para 1985, la deuda externa pública 
participaba con el 83% en la deuda exter-
na total. Así, la deuda externa global se 
incrementó en 721% entre 1975 y 1985 
de forma tal que la deuda ascendía a US$ 
1.871,71 millones para 1985. Cabe desta-
car que hasta los años 70, los principales 
acreedores de la deuda externa paraguaya 
fueron los gobiernos extranjeros y orga-
nismos multilaterales, mientras que, a 
partir de los 80, lo constituyeron los ban-
cos comerciales privados (Masi, 1982; 
Schvartzman, 2017).

Así, durante las más de tres décadas 
de dictadura estronista, la capacidad de 
endeudamiento del país fue desbordada 
ampliamente. Es importante remarcar el 
papel de la deuda externa en la estructura 
económica impuesta por la dictadura es-
tronista, ya que resume las consecuencias 
de las relaciones de dependencia interna-
cional en la economía agroexportadora 
paraguaya (Rodríguez Silvero, 1985; Fle-
cha, s/f; Schvartzman, 2017).

De tal forma, para 1982 el monto de 
los servicios de la deuda en el que se in-
cluyen los intereses y las amortizaciones 
que constituyen transferencias de valor 
a los acreedores, alcanzaba el 32,8% del 
valor de las exportaciones. Este monto, 
para 1986 representaba el 79,6% del total 
de las exportaciones. (Campos y Canese, 
1987; Schvartzman, 2017).

Por su parte, el “coeficiente de aper-
tura” de la economía paraguaya pasó del 
12,8% en el periodo 1960-1964 a 32,8% 
para el periodo 1976-1980. Con ello, des-
de la mitad de la década de 1970 hasta 
finales de 1980, la participación de la eco-
nomía paraguaya en el mercado mundial 
se había multiplicado dos veces y media 
(Schvartzman, 2017).

A la par, creció la reexportación de 
productos hacia el Brasil, con el conse-
cuente desaliento a la industria nacional, 
así como la corrupción y las actividades 
ilícitas –motor de la estructura estronista– 
donde se destacó el negocio de la evasión 
de divisas del Banco Central29 (Rojas, 
2014).

En los años 80, aproximadamente el 
56% de la producción de bienes corres-
pondía al sector agrícola. Por otro lado, 
el 80% de la producción agrícola estaba 
constituida por cultivos temporales: al-
godón y soja, que representaban el 50% 
de éstas. La especialización en estos dos 
rubros de la producción agropecuaria, en 
base al criterio de las “ventajas comparati-
vas” impuestas por los centros de dominio 
del mercado internacional, representa otro 
indicador que da cuenta de la dependen-
cia estructural de la economía paraguaya 
como consecuencia de la política estronis-
ta. El MAG brindó un apoyo exiguo a la 
diversificación productiva y al autoabaste-
cimiento de los/as campesinos/as porque 
su objetivo estuvo concentrado en fortale-
cer los rubros exportables (Schvartzman, 
2017; Rojas, 2014).

Sumada a la especialización produc-
tiva, la producción agropecuaria profun-
dizó su vocación exportadora durante la 
dictadura: si en los 70 solamente un tercio 
de la producción agrícola era exportada, 
para la década de los años 80 el 50% de la 
misma se dirigía a los mercados interna-
cionales, por lo que los principales rubros 
productivos se convirtieron en los princi-
pales productos de exportación (Schvartz-
man, 2017). Por lo tanto, la caída de los 

29	 Negocio con el que estuvo vinculado el expre-
sidente Cartes (Rojas, 2014).
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precios internacionales de la soja y el 
algodón –principal rubro de renta de las 
familias campesinas– a finales de los 80, 
incidió fuertemente en la crisis económica 
de esos años (Rojas, 2014).

En este contexto económico, en el año 
1981 tras más de dos décadas del proceso 
de “reforma agraria” y colonización por 
parte de la dictadura estronista, el nivel 
de concentración de la tierra aumentó. De 
acuerdo al censo agropecuario de ese año, 
las fincas que tenían superficies de más 
de 1000 ha representaban solo el 0,8% 
de las explotaciones y, sin embargo, ellas 
concentraban el 77% de las tierras. En 
estos latifundios estaba el 62% del hato 
ganadero. Mientras tanto, los lotes cuya 
extensión era menor a 20 hectáreas, repre-
sentaban el 86% de las fincas, y ocupaban 
tan solo el 4,2% del territorio. Estas cifras 
evidenciaron el marco de la situación del 
campesinado paraguayo, que de acuerdo 
a Schvartzman se encontraba en un “pro-
ceso de descomposición que conllevó al 
crecimiento de una fuerza de trabajo ex-
cedente de desarraigados”, insertado en 
un subproletariado rural a partir de una 
creciente expulsión de la población rural 
hacia las ciudades (Schvartzman, 2017; 
Rojas, 2014).

La alta tasa de desigualdad en la te-
nencia de la tierra, profundizada durante 
la dictadura, fue resultado de la política 
implementada por el IBR, institución que 
entregó lotes a políticos, militares, empre-
sarios y terratenientes.

Según el Informe sobre Tierras Mal-
habidas, de la Comisión Verdad y Justicia 
(CVJ), las tierras mal habidas adjudicadas 
entre 1954 y 1988 totalizaron 6.744.005 
ha (lo cual representa el 42% de la Región 
Oriental)30. En ese proceso, poco más de 
mil personas recibieron en total casi cinco 
millones de hectáreas, con un promedio de 

30	 La CVJ examinó las más de 200.000 adjudica-
ciones de tierra rural y los títulos de propiedad 
otorgados por los organismos estatales respon-
sables de la reforma agraria entre 1954 y 2003, 
correspondientes a una superficie total de 
12.229.594 hectáreas que equivalen al 50,1% 
del total de las tierras arables del país.

4.600 hectáreas por persona. Entre ellos el 
propio dictador Alfredo Stroessner; Blas 
N. Riquelme, líder del Partido Colorado; 
y, el exdictador nicaragüense Anastasio 
Somoza (Guereña y Rojas, 2016). Muchas 
de estas personas cercanas al dictador hi-
cieron posteriormente fortunas al vender 
a empresarios sojeros, fundamentalmente 
brasileños, esas tierras que habían recibi-
do prácticamente regaladas.

En este proceso se intensificó la lucha 
por la tierra de parte de los/as campesi-
nos/as que fueron desarraigados/as, a tra-
vés de ocupaciones de tierra. Por su parte, 
los/as campesinos/as que tuvieron la po-
sibilidad de permanecer en sus tierras, se 
encontraban debilitados frente a la caída 
del precio del algodón en un contexto de 
heterogeneidad etnocultural configurado 
por la introducción masiva de colonos 
tipo farmer y pequeños productores brasi-
leños –algunos de ellos pauperizados– en 
las colonias oficiales. Por lo tanto, la cri-
sis de los años 80 fue sentida con fuerza 
por los campesinos y campesinas, seve-
ramente golpeados por la modernización 
agrícola conservadora (Schvartzman, 
2017). De tal manera, la concentración 
de la tierra en el proceso de ampliación 
de la frontera agrícola con cultivos me-
canizados en manos de empresas brasile-
ñas, puede observarse también desde una 
perspectiva climática/ecológica ya que, a 
nivel histórico, el cambio de uso de suelo 
(deforestación) y la agricultura, son los 
principales contribuyentes de GEI.

En este aspecto es de suma importan-
cia recalcar la diferencia que existe en-
tre la contribución histórica de un sector 
y otro, teniendo en cuenta que el sector 
«cambio de uso de suelo y de la tierra» 
contaminó hasta casi 5 veces más que los 
demás sectores. El otro sector que lo sigue 
es el de agricultura, con una producción 
histórica de 30,27 Mt de Co2Eq según la 
plataforma Climate Watch. Tanto el sector 
de Cambio de Uso del Suelo como el de 
Agricultura, son sectores que están estric-
tamente relacionados a la “tenencia de la 
tierra”. La concentración de la contamina-
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ción de GEI a nivel país, está concentrada 
en un solo sector. Este sector a su vez está 
concentrado en manos de un grupo mi-
noritario, que es propietario de la mayor 
cantidad de tierras en el país. Si se tiene 
eso en cuenta al momento de analizar la 
elevada producción de GEI per cápita del 
Paraguay, y el porcentaje total de GEI del 
país a nivel Sudamérica, se puede deducir 
que este nivel de polución se encuentra 
condensado y reducido a un pequeño sec-
tor de la sociedad paraguaya, y esto a su 
vez guarda estricta relación con el proceso 
histórico de distribución de la propiedad 
de la tierra. Lo dicho se puede observar en 
el siguiente gráfico, con datos a partir de 
la década del 90 (Achucarro, 2020).

El golpe del 89. 
Reordenamiento de los 
intereses de la clase 
fundamental que emergió 
ligada a las tierras 
malhabidas y la corrupción 
del aparato estatal

El marco de crisis económica y social 
repercutió en las disputas internas del Par-
tido Colorado31, las cuales fueron configu-

31	 Iniciada la crisis a partir del año 1984 entre 
tradicionalistas y militantes, se consolidó con 
el mitin en la Junta de Gobierno en 1987 y se 

radas a partir de los cambios geopolíticos 
desarrollados en el contexto internacional. 
Esta situación llevó al golpe de febrero 
de 1989, que tuvo como consecuencia la 
renuncia del dictador. Este proceso, de 
acuerdo a Schvartzman, no produjo una 
ruptura en la organización social, es decir, 
no afectó al sistema hegemónico o al con-
senso entre la dirección ideológica con los 
aparatos de coerción burocráticos, debido 
a su correspondencia con la formación 
capitalista dependiente y de base rural 
(Schvartzman, 2015).

De tal manera, las condiciones estable-
cidas en la etapa posterior al golpe del 89, 
denominada de “transición a la democra-
cia”, se caracterizaron por la actualización 
de las actividades productivas impuestas 
por la dictadura, propias de una organiza-
ción capitalista dependiente, con un seve-
ro predominio de la producción primaria. 
Con ello, las políticas desarrolladas en la 
década del 90 tendientes al libre cambio 
y comercio, el control del gasto público, 
la reforma crediticia, entre otras medidas, 
fortalecieron el “desarrollo de la acu-
mulación capitalista en las condiciones 
en que el Paraguay se había desenvuelto 
en las últimas décadas previas al 89, y al 
mejoramiento de la eficiencia y producti-

consolidó en el golpe de febrero de 1989, con 
la renuncia de Stroessner al poder ejecutivo.

Gases de Efecto Invernadero a nivel histórico en Paraguay
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Fuente: Climate Watch.
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vidad particularmente en el sector de la 
agroexportación y agroindustrias” (Ibid).

Es decir, no se trató de una democrati-
zación en un sentido amplio y profundo, 
lo cual es palpable en la continuidad de 
las restricciones en el acceso a la tierra 
para el campesinado, así como el acceso 
a otros derechos básicos como la educa-
ción, la salud, el transporte, las altas tasas 
de informalidad en el empleo, entre otros. 
En este marco se inscribe asimismoel ace-
leramiento de la deforestación a partir de 
la ampliación de la frontera agrícola con 
soja transgénica desde finales de la déca-
da del 90 y de la ganadería en el Chaco a 
partir de los 2000, coincidente con el gran 
apoyo estatal para la apertura de merca-
dos para la carne, momento a partir del 
cual las corporaciones transnacionales del 
agronegocio con el influjo de la hegemo-
nía del capital financiero, han subsumido 
la información genética de la semilla a la 
lógica del capital para la acumulación de 
ganancias, con la consecuente contami-
nación del agua y el aire como resultado 
del incremento en el uso de agrotóxicos 
altamente peligrosos para la salud de las 
personas y la naturaleza, la pérdida gene-
ral de la biodiversidad y la degradación de 
los suelos (Ibid).

Reflexiones finales
Las políticas económicas del estronis-

mo configuraron la profundización de la 
estructura latifundiaria del país, el lugar 
de Paraguay de proveedor de materias pri-
mas a partir de la apropiación de los bie-
nes comunes y de la naturaleza por parte 
de los capitales extranjeros, particular-
mente brasileños; esta estructura econó-
mica dependiente y subordinada a intere-
ses externos ha impactado severamente en 

la pérdida de la vasta biodiversidad en las 
distintas ecorregiones del Paraguay, parti-
cularmente del Bosque Atlántico del Alto 
Paraná, pulmón de la región y el mundo y 
el Chaco paraguayo, segundo ecosistema 
más importante de Sudamérica. Por lo tan-
to, la violencia desarrollada hacia la clase 
trabajadora en su conjunto, las comuni-
dades campesinas e indígenas que fueron 
despojadas de sus territorios y expulsadas 
a las periferias de las ciudades, las organi-
zaciones sociales, las mujeres y niñas, las 
disidencias sexuales y todas las personas 
que se animaran a pensar distinto, se de-
sarrolló a la par que el despojo sistemáti-
co de la naturaleza. No se puede pensar 
el aumento de emisiones de Paraguay sin 
considerar el terrorismo de Estado desde 
1954 –desapariciones, secuestros, torturas 
y asesinatos– como método para acallar a 
quienes se oponían al modelo que alimen-
ta esas emisiones.

Por lo tanto, hoy al hacer memoria 
histórica para la construcción de verdad y 
justicia, es necesario también considerar 
la justicia ambiental como un elemento 
clave para la transformación social. No es 
coincidencia que Paraguay sea actualmen-
te uno de los países con mayor índice de 
deforestación a nivel regional, al mismo 
tiempo que se constituye en el país más 
desigual en la tenencia de la tierra a nivel 
mundial, y uno de los principales produc-
tores y exportadores del commodity que 
fue impuesto en el Cono Sur durante los 
años 70: la soja. Es por eso por lo que, la 
recuperación de las tierras malhabidas es 
también justicia climática. De esta mane-
ra, es fundamental tener en cuenta que las 
reivindicaciones ambientales y ecológicas 
son también reivindicaciones políticas, 
estructurales y de recuperación de la me-
moria histórica.

Las políticas 
económicas 
del estronismo 
configuraron la 
profundización 
de la estructura 
latifundiaria del 
país, el lugar 
de Paraguay de 
proveedor de 
materias pri-
mas a partir de 
la apropiación 
de los bienes 
comunes y de 
la naturaleza.


